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Carta de Francisco 
Mesonero

Un año más, presentamos el infor-
me Violencia de género y empleo, 
que alcanza su decimotercera 
edición. En esta ocasión, acompa-
ñados por 18 empresas compro-
metidas, hemos profundizado en la 
relación entre la situación laboral de 
las mujeres y su nivel de vulnerabili-
dad frente a la violencia de género. 
Porque si bien el desempleo nunca 
es el detonante de la violencia, sí 
puede convertirse en un factor que 
incrementa la dependencia econó-
mica y emocional, dificultando la 
capacidad de las mujeres víctimas 
para iniciar un proceso de recupera-
ción. Por tanto, el empleo se confi-
gura como una herramienta esencial 
para favorecer la autonomía y la 
estabilidad, así como para facilitar 
que las mujeres reconstruyan sus 
proyectos de vida desde la inde-
pendencia y la dignidad.

En 2024 se registraron en España 
199.094 denuncias por violencia de 
género -media de 544 diarias-, una 
cifra que, aunque se mantiene es-
table respecto al ejercicio anterior, 
continúa evidenciando la dimensión 
estructural del problema y la nece-
sidad de seguir impulsando políti-
cas que promuevan la autonomía y 
la inclusión laboral de las mujeres 

que vivencian estas situaciones.
Desde la Fundación Adecco enten-
demos el empleo como una palanca 
fundamental para la normalización 
de la vida de cualquier persona. 
Nuestra experiencia de más de 25 
años nos demuestra que la inclu-
sión laboral es mucho más que una 
fuente de ingresos. Además, en el 
caso de las mujeres víctimas, actúa 
como un mecanismo de protección 
y estabilidad, al facilitar que recu-
peren su autonomía y fortalezcan su 
red de apoyo.

Con este informe, desde la Fun-
dación Adecco queremos contri-
buir al conocimiento y a la acción, 
aportando evidencias que impulsen 
políticas y alianzas orientadas a la 
inclusión laboral de las mujeres víc-
timas de violencia de género. Solo 
desde el compromiso compartido 
entre empresas, administraciones 
públicas y sociedad civil podremos 
avanzar hacia un mercado laboral 
más equitativo y una sociedad libre 
de violencia y desigualdad.

Francisco Mesonero,  
director general de la Fundación 
Adecco
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Objetivos

• Posicionar el empleo como eje central para la recuperación integral de las 
mujeres víctimas de violencia de género, pilar fundamental en la consecu-
ción de su autonomía personal y económica y en la reconstrucción de sus 
vidas.

• Dar voz a las mujeres víctimas de violencia de género, analizando sus prin-
cipales dificultades y expectativas profesionales, con el fin de visibilizar su 
realidad y orientar políticas y programas de inclusión laboral más efectivos.

• Analizar el impacto del desempleo en la capacidad de las mujeres víc-
timas para visibilizar su situación y solicitar ayuda, valorando sus efectos 
tanto en el ámbito económico como en la esfera emocional y social.

• Detectar los principales obstáculos que encuentran las mujeres víctimas 
de violencia de género en su búsqueda de empleo, así como las motiva-
ciones que las impulsan a incorporarse al mercado laboral en búsqueda de 
independencia.

• Contribuir a la erradicación de estereotipos y prejuicios que continúan 
limitando la inclusión laboral de las mujeres víctimas, y que suponen una ba-
rrera significativa para acceder a un empleo digno y sostenible en el tiempo.

• Fomentar la sensibilización social, promoviendo la reflexión y el debate a 
través de medios de comunicación, foros y espacios de diálogo que impul-
sen una mayor conciencia colectiva sobre la importancia del empleo en los 
procesos de recuperación de las mujeres víctimas de la violencia de género.

• Incentivar el compromiso de las empresas y las Administraciones públi-
cas, promoviendo la puesta en marcha de iniciativas con propósito, alinea-
das con las verdaderas necesidades de las mujeres víctimas de violencia de 
género, y orientadas a su plena inclusión laboral y social.
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Metodología y fuentes

Las conclusiones del presente informe se basan en una encuesta realizada 
a 490 mujeres que han acreditado situación de violencia de género y que se 
encuentran en desempleo (53%), o que ya han encontrado trabajo (47%). 

Todas ellas son residentes en España, con representación en Andalucía, 
Aragón, Baleares, Canarias, Cantabria, Castilla-La-Mancha, Castilla y León, 
Cataluña, Comunidad de Madrid, Comunidad Valenciana, Galicia, Euskadi, 
Murcia, Navarra y Euskadi. 

La edad más frecuente de las mujeres encuestadas se sitúa en la franja de 
46 y 55 años (40%); seguidas de un 27,1% que tiene entre 36 y 45 años. La 
mayor parte (37,7%) cuenta con Formación Profesional, mientras que un 
25,1% tiene estudios secundarios; un 23% formación universitaria y un 13,8% 
estudios básicos.

El 100% de las personas encuestadas son mujeres, al constituir el grupo 
mayoritario dentro de la realidad de la violencia de género en España, sien-
do también el perfil que acude a la Fundación Adecco en búsqueda de una 
oportunidad laboral. La encuesta se ha difundido de forma online, adminis-
trada a través de una plataforma experta de recogida de datos; y offline, a 
través de la recepción de encuestas en papel. Además, se han consultado 
fuentes oficiales para documentación y contexto (INE, Consejo General del 
Poder Judicial).
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Introducción

El empleo no es un fin en sí mismo, es un medio esencial de  
prevención, recuperación y reconstrucción vital.

La violencia de género continúa 
siendo una de las principales lacras 
sociales de nuestro tiempo. Se 
trata de una problemática que tiene 
una presencia destacada en los 
medios de comunicación, particu-
larmente cuando se registran epi-
sodios de especial gravedad (por 
ejemplo, en la última década se han 
contabilizado más de 500 mujeres 
víctimas mortales por violencia de 
género). Sin embargo, la atención 
pública suele centrarse en las 
consecuencias más extremas del 
problema, mientras que los aspec-
tos relacionados con la prevención 
-factores que pueden reducir la 
vulnerabilidad o favorecer la auto-
nomía de las mujeres- reciben una 
visibilidad mucho menor.

En este contexto, el empleo emer-
ge como un elemento fundamental 
en la prevención y superación de 
la violencia de género. Sin ser un 
escudo infalible frente a la misma, 
sí constituye un recurso decisivo 
para reducir el riesgo y favore-
cer la independencia económica, 
la autoestima y la capacidad de 
decisión de las mujeres. Contar 
con un trabajo estable y digno no 
solo permite disponer de ingresos 
propios, sino que también forta-
lece las redes de apoyo, refuerza 
la confianza personal y facilita la 
reconstrucción de proyectos de 
vida libres de violencia.

El 13º Informe Violencia de géne-
ro y empleo profundiza en esta 

relación entre la situación laboral 
y el nivel de vulnerabilidad frente 
a la violencia de género, analizan-
do cómo el acceso o la falta de 
empleo influyen en los procesos de 
autonomía o recuperación. En 2024 
se registraron en España 199.094 
denuncias por violencia de género 
-media de 544 denuncias diarias-, 
una cifra que se mantiene estable 
respecto al año anterior y que refle-
ja tanto el avance en la visibilidad 
del problema como la persistencia 
de factores estructurales que lo 
perpetúan.

A través de datos cuantitativos, el 
informe identifica las principales 
barreras que afrontan las mujeres 
víctimas en su acceso al mercado 
laboral, así como las motivaciones 
que impulsan su búsqueda de em-
pleo. Con ello se persigue destacar 
el importante papel del tejido em-
presarial y de las administraciones 
públicas en la creación de entornos 
inclusivos, seguros y libres de pre-
juicios, que favorezcan la inclusión 
laboral sostenible de las mujeres 
en situación de vulnerabilidad.

A través de esta nueva edición, la 
Fundación Adecco, y las 18 empre-
sas colaboradoras, reafirman su 
compromiso con la generación de 
conocimiento que contribuya a la 
acción. El objetivo es seguir impul-
sando políticas y estrategias que 
sitúen el empleo en el centro de las 
soluciones, no como un fin en sí 
mismo, sino como una herramienta 
esencial de prevención, recupera-
ción y reconstrucción vital. 

La cifra de denuncias por vio-
lencia de género se mantiene 
estable, reflejando el avance 
en la visibilidad del problema
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Punto de consolidación en  
el número de denuncias
El leve descenso (-0,1%) registrado en el número de denuncias por  
violencia de género en España en 2024 no representa un retroceso sig-
nificativo, sino que sugiere una estabilización del sistema de respuesta.

En 2024, las denuncias por violencia 
de género en España se situaron 
en 199.094, una cifra muy similar a 
la del año anterior (199.282) y que 
supone una media de 544 denuncias 
diarias. Esta estabilidad, tras varios 
ejercicios de crecimiento sostenido, 
marca una fase de consolidación 
en la visibilización y denuncia de la 
violencia de género.

Desde el punto de inflexión que 
supuso la pandemia, cuando las de-
nuncias descendieron drásticamente 
por las dificultades de acceso a la 
ayuda, los datos han mostrado un re-
punte continuado hasta alcanzar una 
meseta alta, en torno a las 200.000 
denuncias anuales. Este comporta-
miento refleja tanto la persistencia 

del problema como el progreso 
social e institucional en la detección 
y denuncia de los casos.

En efecto, el leve descenso regis-
trado en 2024 (-0,1%) no representa 
un retroceso significativo, sino que 
más bien sugiere una estabilización 
del sistema de respuesta. Las cifras 
muestran que la confianza de las mu-
jeres en los mecanismos de protec-
ción y justicia se mantiene firme, en 
un entorno cada vez más preparado 
para acompañarlas en su proceso 
de denuncia y recuperación. En esta 
evolución han influido de forma po-
sitiva la creciente sensibilización so-
cial -favorecida por la amplia difusión 
mediática y las campañas de con-
cienciación-, así como el refuerzo de 

los recursos institucionales: atención 
psicológica, asesoría jurídica y cana-
les de denuncia más accesibles.

Según Begoña Bravo, directora de 
Inclusión de la Fundación Adecco: 
“Si bien la estabilidad en el número 
de denuncias puede interpretarse 
como una consolidación del entorno 
de confianza y visibilización alcanza-
do en los últimos años, también plan-
tea interrogantes sobre las posibles 
barreras que siguen frenando a las 
mujeres a la hora de pedir ayuda. De 
este modo, y aunque en el descenso 
de denuncias podrían influir factores 
coyunturales como una menor activi-
dad judicial, también podrían subya-
cer causas más estructurales, como 
el miedo, la dependencia económica 

Evolución denuncias por violencia de género
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o la desconfianza en el sistema de 
protección. En este contexto, el 
empleo sigue siendo el recurso por 
excelencia para que las mujeres 
recuperen su seguridad, autonomía 
y capacidad para pedir ayuda, al pro-
porcionarles independencia econó-
mica y una red social que refuerza su 
confianza y proyecto de vida”.

DENUNCIAS POR COMUNIDADES 
AUTÓNOMAS
Por comunidades autónomas, Anda-
lucía concentra el mayor número de 
denuncias por violencia de género, 
con 40.168 casos (20,2%), seguida 
de la Comunidad de Madrid (16,1%), 
la Comunidad Valenciana (13,9%) y 
Cataluña (12,8%).

Aunque en buena parte de las regio-
nes se repite el patrón nacional de 
ligero descenso, existen comunida-
des en las que las denuncias crecen: 
Navarra (+26,4%), la Comunidad de 
Madrid (+6,5%), Castilla-La Mancha 
(+2,9%), País Vasco (+2,5%) y Catalu-
ña (+2,1%) registran incrementos en 
el número de denuncias respecto al 
año anterior. Estas subidas podrían 
estar relacionadas con una mayor 
sensibilización y confianza institu-
cional, así como con el efecto de 
concentración urbana, que ofrece 
más canales de denuncia y servicios 
especializados. Además, la significa-
tiva presencia de mujeres proceden-
tes de otros países, que en muchos 
casos se enfrentan a situaciones de 
mayor vulnerabilidad económica o 
social, podría influir en este creci-
miento. A medida que acceden con 
más facilidad a los servicios públicos 
y redes de apoyo, también se sien-
ten más respaldadas para romper el 
silencio y denunciar las situaciones 
de violencia.

Denuncias por violencia de género por CCAA
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Según datos del INE, en 2024 se 
contabilizaron 34.684 mujeres 
víctimas de violencia de género 
con orden de protección o medida 
cautelar. Si bien esta cifra refleja un 
primer descenso tras un incremen-
to continuado desde 2019, sigue 
siendo un 9% superior a la regis-
trada en ese año, lo que evidencia 
que la violencia de género conti-
núa siendo una realidad de gran 
magnitud y persistencia en nuestra 
sociedad.

Es reseñable que casi la mitad 
(47,7%) de las víctimas en 2024 
tenía entre 30 y 44 años, una franja 
de plena actividad laboral y con 
frecuencia asociada a responsabili-
dades familiares.

Por otra parte, el 39,9% de las 
mujeres víctimas de violencia de 
género mantenía una relación de 
pareja o expareja de hecho con la 
persona denunciada, mientras que 
otro 37,8% eran novias o exnovias. 
La reflexión es clara: la violencia de 
género se arraiga en dinámicas re-
lacionales cotidianas, lo que exige 
fortalecer la educación emocional, 

34.684 mujeres y 1.758  
menores, víctimas
La violencia de género puede alcanzar también a los menores,  
que quedan expuestos a un entorno de daño y desestabilización 
emocional.

Mujeres víctimas de la violencia de género con orden  
de protección o medida cautelar
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la igualdad en las relaciones y los 
mecanismos tempranos de preven-
ción y apoyo tanto en el entorno 
social como en el laboral.

Asimismo, en 2024 se registraron 
1758 menores (hijos, en guarda o 
custodia o que conviven) víctimas 
de violencia de género correspon-
dientes a los asuntos en los que se 
habían dictado medidas cautelares 
u órdenes de protección.

Relación mujeres víctima con persona denunciada
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“Esta cifra, más allá de su peso 
estadístico, revela una realidad es-
pecialmente grave: la violencia no 
solo afecta a las mujeres, sino que 
también puede alcanzar a sus hijos 
e hijas, que quedan expuestos a 
un entorno de daño y desestabili-
zación emocional. Esta situación 
puede afectar la construcción de 
su autoestima, dificultar el de-
sarrollo de habilidades sociales 
básicas y comprometer su bienes-

tar psicológico, además de inter-
ferir en su rendimiento académico 
y aumentar el riesgo de abandono 
escolar. Apostar por el empleo de 
las mujeres víctimas de violencia 
significa, por tanto, proteger tam-
bién a los menores y contribuir a 
que puedan lograr una inclusión 
plena, tanto social como laboral, 
en su vida adulta”, explica Begoña 
Bravo, directora de Inclusión de la 
Fundación Adecco.
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¿El desempleo incrementa tu sensación de vulnerabilidad y 
aislamiento?

Sin empleo aumenta  
la vulnerabilidad
Los datos del presente informe reflejan que el desempleo actúa 
como un factor que agrava la vulnerailidad y limita la capacidad de 
las mujeres para romper con el ciclo de la violencia.

El acceso al empleo desempeña 
un papel determinante en la vida 
de cualquier persona, al aportar 
independencia económica, estabi-
lidad y un sentido de propósito. Sin 
embargo, cuando se trata de muje-
res víctimas de violencia de género, 
su relevancia adquiere una dimen-
sión aún mayor. El trabajo no solo 
representa una fuente de ingresos, 
sino también una oportunidad para 
recuperar la autonomía, fortalecer 
la red de apoyo social y reconstruir 
la confianza.

En el contexto que nos ocupa, 
resulta complejo establecer una re-
lación causal directa entre la situa-
ción laboral y la protección frente a 
la violencia de género. Conviene in-
sistir en que la responsabilidad en 
estos casos recae exclusivamente 
en la persona agresora, nunca en 
la víctima ni en sus circunstancias 
personales. No obstante, los datos 
reflejan que el desempleo actúa 
como un factor que agrava la 
vulnerabilidad y limita la capacidad 
de las mujeres para romper con el 
ciclo de la violencia.

Según los resultados de esta 
edición, el 67,8% de las mujeres 
encuestadas no tenía trabajo en el 
momento en que comenzaron las 
agresiones, un dato que pone de 
manifiesto la estrecha relación en-
tre la falta de independencia eco-
nómica y la dificultad para reaccio-
nar ante situaciones de violencia. 
La ausencia de recursos propios, 

¿Crees que trabajar reduce la probabilidad de recaída en la 
violencia de género?

72% Sí
28% No

91% Sí

9% No
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¿Qué aporta el empleo a las mujeres víctimas de la violencia de género?

junto con la pérdida de autoestima 
y el aislamiento social, reduce las 
posibilidades de detectar a tiempo 
el abuso, pedir ayuda o iniciar un 
proceso de recuperación.

Esta vulnerabilidad se manifiesta en 
el plano emocional: nueve de cada 
diez mujeres (91%) afirma sentirse 
más dependiente y aislada cuando 
no tiene empleo. Sin un trabajo que 
les proporcione estabilidad y con-
tacto con entornos sociales distin-
tos al familiar, muchas mujeres ven 
limitada su capacidad de decisión 
y su acceso a apoyos externos, 
factores clave para escapar de la 
violencia.

Por el contrario, el empleo se con-
vierte en un elemento de protección 

y resiliencia. Tener una ocupación 
no garantiza la erradicación de la 
violencia, pero sí puede contribuir 
a reducir su impacto y a prevenir 
su repetición. Las mujeres que han 
logrado acceder a un puesto de 
trabajo destacan el cambio que 
supone esta nueva etapa: el 72% 
considera que trabajar reduce la 
probabilidad de volver a sufrir una 
situación de violencia, al proporcio-
narles autoestima (87,5%), estabi-
lidad económica (84,2%) y una red 
de contactos más amplia (69,1%).

En palabras de Begoña Bravo, 
directora de Inclusión de la Funda-
ción Adecco, “el trabajo no cons-
tituye una barrera infranqueable 
frente a la violencia de género: por 
sí solo no garantiza la erradicación 

del problema, pero sí actúa como 
un potente factor de prevención 
y resiliencia, al fortalecer la auto-
nomía económica, la autoestima y 
las redes de apoyo que ayudan a 
las mujeres a mantenerse fuera del 
círculo de la violencia”.

Por todo ello, la inclusión labo-
ral de las mujeres víctimas de la 
violencia de género debe enten-
derse como una prioridad dentro 
de las estrategias de prevención y 
recuperación. Facilitar el acceso al 
empleo, ofrecer formación adapta-
da y promover entornos laborales 
inclusivos no solo favorece la auto-
nomía individual, sino que también 
contribuye a la construcción de 
una sociedad más igualitaria y libre 
de violencia.

0 20 40 60 80 100

Autoestima

Estabilidad económica

Fortalecimiento red de contactos
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La dependencia económica sigue 
siendo uno de los principales facto-
res que condicionan la capacidad de 
las mujeres víctimas de violencia de 
género para romper con la situación 
que atraviesan. Aunque la violencia 
se origina siempre en la conducta 
de la persona agresora, y no en las 
circunstancias personales o labora-
les de la víctima, la falta de ingresos 
propios y de autonomía financiera 
puede agravar su vulnerabilidad y 
dificultar los procesos de salida y 
recuperación.

El desempleo constituye, en este 
sentido, un elemento de especial 
riesgo. La ausencia de recursos 
económicos genera una relación de 
dependencia que limita la libertad 
de decisión, aumenta el aislamiento 
y debilita la capacidad para acce-
der a ayudas o recursos externos. 
Cuando una mujer carece de medios 
propios, la persona agresora puede 
utilizar el control económico como 
herramienta de sometimiento, res-
tringiendo su autonomía y reforzan-
do el vínculo de poder desigual.

Los datos de esta edición lo con-
firman: el 68,4% de las mujeres 
víctimas en situación de desempleo 
declara haber sufrido amenazas o 
presiones económicas directamen-
te vinculadas a la falta de ingresos. 
Estas formas de violencia econó-
mica adoptan múltiples manifesta-
ciones que, aunque menos visibles 
que la violencia física o psicológica, 
resultan igualmente destructivas. 

Impacto de la  
dependencia económica

¿Has sufrido amenazas o 
presiones económicas  

relacionadas con la falta de 
ingresos?

La falta de ingresos propios y de autonomía financiera pueden  
agravar la vulnerabilidad de las mujeres víctimas y dificultar los  
procesos de salida y recuperación. 

68,7 % Sí

31,6 % No

Entre las más frecuentes se encuen-
tran la retención o el racionamiento 
del dinero destinado a gastos esen-
ciales, las amenazas de no cubrir los 
gastos de los hijos e hijas si no se 
accede a determinadas exigencias, 
o el boicot activo a la búsqueda de 
empleo, mediante conductas como 
apagar el teléfono móvil, ocultar 
documentación, impedir el acceso 
a medios de transporte o negarse 
a asumir tareas de cuidado duran-
te entrevistas, cursos o procesos 
formativos.

Este tipo de control económico 
produce efectos devastadores a 
medio y largo plazo. No solo impide 
la independencia financiera, sino 
que también erosiona la autoestima, 
reduce la percepción de competen-
cia personal y contribuye a mante-
ner a las víctimas atrapadas en un 
entorno de dependencia. La incer-
tidumbre económica se convierte, 
en muchos casos, en una barrera 
invisible que frena la decisión de 
denunciar o abandonar la relación 
violenta, especialmente cuando hay 
hijos e hijas a cargo o cuando la 
mujer percibe que carece de alter-
nativas laborales.

La violencia económica, además, no 
desaparece necesariamente cuan-
do la relación finaliza. En muchos 
casos, se perpetúa a través del 
incumplimiento de obligaciones 
económicas, la manipulación de 
recursos compartidos o la instru-
mentalización de los hijos e hijas 

como medio de control. Por ello, la 
inclusión laboral y la independencia 
económica no solo son elementos 
esenciales para salir de la violen-
cia, sino también para consolidar la 
recuperación y evitar recaídas.

“Cuando una mujer víctima de 
violencia de género depende eco-
nómicamente de su pareja, esta 
puede utilizar esa dependencia para 
ejercer un mayor control y some-
timiento. Por ello, el empleo no es 
solo una fuente de ingresos: es una 
vía para recuperar la dignidad y el 
control sobre sus vidas. Acompañar-
las en ese proceso, con orientación 
y apoyo individualizado, es esencial 
para que puedan romper definitiva-
mente el ciclo de la violencia”, des-
taca Begoña Bravo, directora de 
Inclusión de la Fundación Adecco.
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La cronificación  
del desempleo
Casi la mitad de las mujeres víctimas que buscan trabajo (49%) lleva 
más de un año intentándolo sin éxito, un dato que evidencia las  
grandes dificultades que afrontan para acceder al mercado laboral.

A pesar de que el empleo se 
consolida como uno de los prin-
cipales motores de recuperación 
y normalización de la vida de las 
mujeres víctimas de la violencia de 
género, las barreras para acceder 
al mismo son dobles y persisten-
tes. Esta realidad se refleja en la 
cronificación del desempleo: casi 
la mitad de las mujeres víctimas 
que buscan trabajo (49%) lleva 
más de un año intentándolo sin 
éxito, un dato que evidencia las 
grandes dificultades que afrontan 
para acceder al mercado laboral. 

Como referencia orientativa, el 
35% de las mujeres desempleadas 
en la población general, según 
el INE, supera también el año sin 
trabajo; si bien los datos no son 
directamente comparables -por el 
distinto tamaño y naturaleza de las 
muestras-, sirven para dimensionar 
la magnitud del reto que afrontan 
las víctimas de violencia de género 
en su acceso al empleo.

¿Y cuáles son los principales 
frenos para acceder al merca-
do laboral? Entre los principales 

Tiempo en desempleo: mujeres víctimas de violencia  
de género

49 % Más de un año

11,9 % Entre 7 meses y un año

14,4 % Entre 4  y 6 meses

24 % Menos de 3 meses

Entre los obstáculos para 
acceder al empleo figuran 
desconocimiento, baja auto-
estima y falta de red de apoyo
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Principales obstáculos en la búsqueda de empleo.  
Mujeres víctimas de violencia de género

Desconocimiento y desorientación en la  
búsqueda de empleo

Baja autoestima

Falta de red de apoyo

Miedo a ser localizada por la persona agresora  
en el puesto de trabajo

Dificultad para acceder a dispositivos

destacan el desconocimiento a la 
hora de plantear la búsqueda de 
empleo (65,3%), la baja autoes-
tima (64,2%), las responsabilida-
des de cuidado no compartidas 
(51,7%), el miedo a ser localizada 
por la persona agresora en el 
puesto de trabajo (46,4%) o las 
limitaciones en el acceso a recur-
sos digitales, derivadas tanto de 
la falta de medios tecnológicos 
como del control ejercido por la 
persona agresora sobre el correo 

65,3%

64,2%

51,7%

46,4%

35%

0 10 20 30 40 50 60 70 80

electrónico y otros canales de co-
municación (35%). Estas barreras, 
en muchos casos interconectadas, 
no solo limitan sus oportunidades 
laborales, sino que profundizan 
el sentimiento de aislamiento y 
dependencia.

“Las mujeres víctimas no solo de-
ben hacer frente a las dificultades 
estructurales del mercado de tra-
bajo -como la brecha de género-, 
sino también a obstáculos emo-

cionales, sociales y de seguridad 
personal derivados directamente 
de su situación. Esta doble vulne-
rabilidad dificulta la reconstrucción 
de sus proyectos vitales y labora-
les, perpetuando el desempleo y 
el círculo de exclusión. Favorecer 
su inclusión laboral con itinerarios 
personalizados resulta esencial 
para romper ese círculo de aisla-
miento y devolverles autonomía, 
autoestima y estabilidad”, destaca 
Begoña Bravo.
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Miedo, estigma y prejuicios 
en el acceso al empleo
Muchas mujeres víctimas arrastran inseguridades y temores fruto de la 
experiencia vivida, por lo que la cautela y la autocensura se convierten 
en protagonistas en la búsqueda de empleo.

El acceso al empleo constituye un 
punto de inflexión en el proceso 
de recuperación de las mujeres 
víctimas de violencia de género. 
Sin embargo, llegar a una oportu-
nidad laboral no siempre resulta 
sencillo. Más allá de las barreras 
estructurales -como la falta de 
experiencia, la interrupción de 
la trayectoria profesional o las 
responsabilidades de cuidado no 
compartidas-, muchas mujeres se 
enfrentan a un obstáculo invisible 
pero decisivo: el miedo y el estig-
ma social asociados a su condi-
ción de víctima.

Cuando logran acceder a un pro-
ceso de selección, es frecuente 
que arrastren inseguridades y te-
mores derivados de la experiencia 
vivida. Estos factores emocionales 
pueden influir en su autopercep-
ción, en su nivel de confianza y en 
la forma en que se presentan ante 
un empleador. Las secuelas psi-
cológicas de la violencia -como la 
baja autoestima, la ansiedad o la 
falta de seguridad personal- pue-
den traducirse en comportamien-
tos que no reflejan su verdadero 
potencial profesional, dificultando 
la superación de las entrevistas 
o el inicio de una nueva etapa 
laboral.

Los datos del presente análisis de-
muestran que tres de cada cuatro 
mujeres (75%) prefiere no revelar 
su situación de violencia de géne-
ro durante las entrevistas de tra-

¿Comunicas en las entrevistas de trabajo la situación  
de violencia de género?

75 % No, por miedo
25% Sí, por seguridad
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bajo, por miedo a que esta infor-
mación condicione negativamente 
su candidatura. Detrás de este si-
lencio se encuentra el temor a los 
prejuicios que aún persisten en la 
sociedad y en el entorno laboral, 
donde con frecuencia se asocia a 
las víctimas con personalidades 
frágiles, dependientes o conflic-
tivas, percepciones que resultan 
injustas y alejadas de la realidad.

El estigma social se convierte así 
en una doble penalización. Por un 
lado, las mujeres deben enfrentar-
se a las secuelas emocionales de 
la violencia; por otro, a los juicios 
y estereotipos que pueden afec-
tar sus oportunidades laborales. 
Este contexto genera una parado-
ja: mientras muchas mujeres son 
plenamente conscientes de que el 
empleo es su principal vía para re-
cuperar la independencia y la esta-
bilidad, al mismo tiempo perciben 
que su historia puede convertirse 
en un obstáculo para lograrlo.
La consecuencia es un proceso 
de búsqueda de empleo en el que 
predominan la cautela y la auto-
censura. Algunas mujeres optan 
por ocultar los periodos de inacti-
vidad en sus currículos o justificar 
los vacíos laborales con otros 
motivos, para evitar preguntas 
incómodas o actitudes discrimina-
torias. 

Begoña Bravo, directora de Inclu-
sión de la Fundación Adecco, des-
taca que: “En la Fundación Adec-
co observamos que las mujeres 
víctimas suelen ser plenamente 
conscientes de que el empleo es 
el gran recurso para salir adelante: 
la herramienta que les aporta auto-
estima, independencia económica 
y una red social de apoyo. Esa 

conciencia se traduce en una ex-
traordinaria fidelidad, compromiso 
y motivación hacia los proyectos 
empresariales a los que se vincu-
lan, un valor añadido que debemos 
reconocer y visibilizar”.

En esta misma línea, Francisco 
Mesonero, director general de la 
Fundació Adecco, subraya que: 
“la inclusión laboral de las muje-
res víctimas exige un compromiso 
activo del tejido empresarial y de 
las administraciones públicas. Es 
fundamental erradicar los prejui-
cios que aún las estigmatizan y 
garantizar entornos laborales inclu-
sivos, donde puedan desarrollar su 
potencial profesional en condicio-
nes de igualdad y seguridad.”

En conclusión, superar el miedo y 
el estigma asociados a la violen-
cia de género en el ámbito laboral 
requiere un cambio cultural profun-
do. No se trata solo de promover la 
contratación, sino de transformar 
la mirada social hacia las mujeres 
que han sobrevivido a la violen-
cia, reconociendo su capacidad, 
fortaleza y talento. La inclusión 
laboral debe concebirse como una 
oportunidad de reconstrucción, y 
las empresas como espacios de 
crecimiento y dignidad donde las 
mujeres puedan redefinir su futuro 
desde la igualdad y la autonomía.

Tres de cada cuatro mujeres 
víctimas prefieren no revelar 
su situación en las entrevis-
tas de trabajo por miedo
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Recomendaciones finales

RECOMENDACIONES  
PARA EMPRESAS

1. Promover el empleo como vía de  
autonomía y recuperación
Ofrecer oportunidades laborales 
a mujeres que han superado una 
situación de violencia de género 
supone un compromiso con su 
independencia y con la recons-
trucción de su proyecto vital. Un 
trabajo digno les permite romper el 
ciclo de control, desvincularse de 
la persona agresora, proteger a sus 
familias y, en definitiva, recuperar 
su libertad.

2. Reconocer el talento más allá 
del currículum
Es necesario mirar más allá del 
currículum. La historia profesio-
nal de una mujer puede reflejar 
interrupciones, vacíos o cambios 
derivados de su experiencia de 
violencia. Es fundamental valorar el 
talento desde una mirada inclusiva, 
reconociendo las competencias 
adquiridas en clave de superación, 
resiliencia o gestión de la adversi-
dad.

3. Convertir la empresa en un en-
torno seguro, confidencial y libre 
de estigma
Muchas mujeres no comunican su 
situación por miedo al estigma. 
Por ello, resulta esencial formar a 
los equipos en sesgos inconscien-
tes para desterrar prejuicios que 
asocian a las mujeres víctimas con 
personalidades inseguras, depen-

dientes o conflictivas. Es importan-
te, además, disponer de protocolos 
de actuación, circuitos de comuni-
cación confidenciales y personas 
de referencia formadas en detec-
ción y acompañamiento. Garantizar 
la privacidad y el respeto marca la 
diferencia.

4. Facilitar la conciliación y el 
acompañamiento
Las medidas de flexibilidad laboral 
-ajustes de jornada, teletrabajo, 
permisos o apoyos en movilidad- 
son herramientas para proteger y 
sostener la empleabilidad de las 
mujeres víctimas de la violencia de 
género. 

5. Entender la inclusión como un 
factor de transformación empre-
sarial
La contratación de mujeres que han 
vivido una situación de violencia no 
solo transforma vidas individuales, 
sino que genera organizaciones 
más humanas, comprometidas y di-
versas. Incorporar políticas inclusi-
vas refuerza la cultura corporativa, 
mejora el clima laboral y consolida 
empresas con propósito social.

RECOMENDACIONES  
PARA MUJERES

El empleo constituye una herra-
mienta fundamental para que las 
mujeres víctimas reconstruyan su 
autonomía, recuperen la confianza 
y retomen el control sobre sus vi-
das. Las siguientes recomendacio-
nes tienen como objetivo promover 
la participación activa de las muje-
res en el mercado de trabajo, como 
vía de inclusión social.

1. Valora la fuerza que te ha traído 
hasta aquí
Eres más fuerte de lo que imaginas. 
Superar una situación de violencia 
es una muestra de valentía y resi-
liencia.  Denota una fuerza interior 
que constituye también una com-
petencia profesional, traduciéndo-
se en capacidad de adaptación, 
flexibilidad y toma de decisiones

2. No olvides que buscar apoyo no 
es una debilidad, sino un acto de 
poder
Existen programas de empleo, 
orientación, formación y acompa-
ñamiento emocional especialmente 
diseñados para mujeres víctimas 
de violencia de género. Acceder a 
ellos es una decisión que facilita el 
proceso de recuperación y el acce-
so a nuevas oportunidades.

3. Valora las habilidades desarro-
lladas en tu vida cotidiana
La gestión de la incertidumbre o la 
toma de decisiones complejas son 

La Fundación Adecco presenta una serie de recomendaciones dirigidas 
a empresas, personas trabajadoras y a las propias mujeres víctimas, 
con el objetivo de generar un clima laboral  inclusivo y libre de estigma.

Urge desterrar los estereo-
tipos asociados a las muje-
res víctimas de violencia de 
género
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experiencias que generan com-
petencias transferibles al ámbito 
laboral. Identificarlas y ponerlas en 
valor es un paso clave para reforzar 
la confianza y afrontar con éxito los 
procesos de selección.

4. El trabajo es un paso hacia la 
libertad
El trabajo no es solo una fuente 
de ingresos, sino una herramienta 
para recuperar la identidad, ampliar 
redes sociales y tomar decisiones 
con autonomía. Cada avance pro-
fesional representa una conquista 
personal hacia la independencia y 
la estabilidad.

5. Prioriza el autocuidado y entor-
nos laborales respetuosos
Durante la incorporación al merca-
do laboral, es fundamental cuidar la 
salud emocional y priorizar espa-
cios que respeten los tiempos, los 
límites y los objetivos personales. 
La reconstrucción es un proceso 
que requiere acompañamiento, 
respeto y equilibrio.

RECOMENDACIONES PARA  
PERSONAS TRABAJADORAS  
Y ENTORNOS LABORALES

El compromiso frente a la violencia 
de género no recae únicamente en 
las mujeres víctimas o en las em-
presas: implica a todas las personas 
que comparten un entorno laboral. 
Por ello, promover culturas organi-
zacionales basadas en el respeto y 
la empatía es esencial para prevenir 
y detectar situaciones de riesgo.

1. Reconoce que la violencia de 
género puede estar presente en el 
trabajo
Aunque no siempre sea visible, la 
violencia de género puede afec-

tar a compañeras o colegas que 
prefieren no hablar por miedo o 
vergüenza. Ser conscientes de esta 
realidad es el primer paso para 
construir espacios de trabajo segu-
ros y solidarios.

2. Fomenta el respeto en todas las 
interacciones 
El respeto no es solo una norma 
de convivencia, sino un principio 
básico de bienestar. Palabras, ges-
tos o actitudes empáticas pueden 
convertirse en apoyo decisivo para 
quien atraviesa una situación difícil.

3. Ofrece apoyo desde la escucha 
y la confidencialidad
No es necesario tener todas las 
respuestas para ayudar. Escu-
char sin juzgar, mostrar empatía y 
preservar la confidencialidad son 
gestos que contribuyen a generar 
confianza y seguridad.

4. Actúa con responsabilidad ante 
señales de alarma  
El silencio perpetúa la violencia. En 
caso de sospecha o conocimien-
to de una situación de riesgo, es 
fundamental recurrir a los protoco-
los internos de la empresa, o a las 
personas de referencia designa-
das. Actuar de forma responsable 
puede marcar la diferencia.

5. Comprende que incluir implica 
respeto y acompañamiento
La inclusión laboral implica respe-
to, acompañamiento y valoración 
del talento en toda su diversidad. 
Cada persona dentro de la or-
ganización puede contribuir a un 
entorno libre de discriminación, 
donde las mujeres que han sufrido 
violencia encuentren un espacio de 
desarrollo, seguridad y reconoci-
miento.

El compromiso frente a la 
violencia de género implica a 
todas las personas que com-
parten entorno laboral
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Conclusiones

1. En el conjunto de España, las denuncias por violencia de género se han 
mantenido prácticamente estables en 2024, con un ligero descenso del 
0,1% respecto a 2023, con una media de 544 denuncias al día. Tras esta 
leve reducción podrían subyacer factores coyunturales como retrasos en 
los registros o una menor actividad judicial,pero también causas más estruc-
turales, como el miedo, la dependencia económica o la desconfianza en el 
sistema de protección.

2. Según datos del INE, en 2024 se contabilizaron 34.684 mujeres vícti-
mas de violencia de género con orden de protección o medida cautelar. Es 
reseñable que casi la mitad (47,7%) de las víctimas en 2024 tenía entre 30 
y 44 años, una franja de plena actividad laboral y con frecuencia asociada a 
responsabilidades familiares.

3. Resulta complejo establecer una relación causal directa entre la situación 
laboral y la protección frente a la violencia de género. Conviene insistir en 
que la responsabilidad en estos casos recae exclusivamente en la persona 
agresora, nunca en la víctima ni en sus circunstancias personales. No obs-
tante, los datos reflejan que el desempleo actúa como un factor que agrava 
la vulnerabilidad y limita la capacidad de las mujeres para romper con el 
ciclo de la violencia.

4. Según los resultados de esta edición, el 67,8% de las mujeres encuesta-
das no tenía trabajo en el momento en que comenzaron las agresiones, un 
dato que pone de manifiesto la estrecha relación entre la falta de indepen-
dencia económica y la dificultad para reaccionar ante situaciones de violen-
cia. La ausencia de recursos propios, junto con la pérdida de autoestima y el 
aislamiento social, reduce las posibilidades de detectar a tiempo el abuso, 
pedir ayuda o iniciar un proceso de recuperación.

5. Esta vulnerabilidad se manifiesta en el plano emocional: nueve de cada 
diez mujeres (91%) afirma sentirse más dependiente y aislada cuando no 
tiene empleo. Sin un trabajo que les proporcione estabilidad y contacto 
con entornos sociales distintos al familiar, muchas mujeres ven limitada su 
capacidad de decisión y su acceso a apoyos externos, factores clave para 
escapar de la violencia. Por el contrario, las mujeres que han logrado ac-
ceder a un puesto de trabajo destacan el cambio que supone esta nueva 
etapa: el 72% considera que trabajar reduce la probabilidad de volver a sufrir 
una situación de violencia, al proporcionarles autoestima (87,5%), estabilidad 
económica (84,2%) y una red de contactos más amplia (69,1%).

6. La dependencia económica sigue siendo uno de los principales facto-
res que condicionan la capacidad de las mujeres víctimas de violencia de 
género para romper con la situación que atraviesan.  El desempleo consti-
tuye, en este sentido, un elemento de especial riesgo y los datos del pre-
sente informe lo confirman: el 68,4% de las mujeres víctimas en situación 
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Conclusiones

de desempleo declara haber sufrido amenazas o presiones económicas 
directamente vinculadas a la falta de ingresos. Estas formas de violencia 
económica adoptan múltiples manifestaciones que, aunque menos visibles 
que la violencia física o psicológica, resultan igualmente destructivas. Entre 
las más frecuentes se encuentran la retención o el racionamiento del dinero 
destinado a gastos esenciales, las amenazas de no cubrir los gastos de los 
hijos e hijas si no se accede a determinadas exigencias, o el boicot activo 
a la búsqueda de empleo, mediante conductas como apagar el teléfono 
móvil, ocultar documentación, impedir el acceso a medios de transporte o 
negarse a asumir tareas de cuidado durante entrevistas, cursos o procesos 
formativos.

7. Aunque el empleo se consolida como uno de los principales motores 
de recuperación y normalización para las mujeres víctimas de violencia de 
género, casi la mitad de las mujeres que buscan trabajo (49%) lleva más de 
un año intentándolo sin éxito, lo que evidencia la persistencia de obstáculos 
estructurales que dificultan su inclusión. A modo de referencia, el 35% de 
las mujeres desempleadas en la población general también supera el año 
sin trabajo, según datos del INE; aunque ambas cifras no son directamente 
comparables, permiten dimensionar la magnitud del desafío que supone 
para las víctimas alcanzar una inclusión laboral estable y sostenible.

8. Entre los principales frenos que encuentran las mujeres víctimas de la 
violencia de género para acceder al mercado laboral destacan el descono-
cimiento a la hora de plantear la búsqueda de empleo (65,3%), la baja auto-
estima (64,2%), las responsabilidades de cuidado no compartidas (51,7%), 
el miedo a ser localizada por la persona agresora en el puesto de trabajo 
(46,4%) o las limitaciones en el acceso a recursos digitales, derivadas tanto 
de la falta de medios tecnológicos como del control ejercido por la perso-
na agresora sobre el correo electrónico y otros canales de comunicación 
(35%).

9. Cuando logran acceder a un proceso de selección, es frecuente que 
arrastren inseguridades y temores derivados de la experiencia vivida.  Los 
datos del presente análisis demuestran que tres de cada cuatro mujeres 
(75%) prefiere no mencionar su situación de violencia de género durante las 
entrevistas de trabajo, por miedo a que esta información condicione negati-
vamente su candidatura. Detrás de este silencio se encuentra el temor a los 
prejuicios que aún persisten en la sociedad y en el entorno laboral, donde 
con frecuencia se asocia a las víctimas con personalidades frágiles, depen-
dientes o conflictivas, percepciones que resultan injustas y alejadas de la 
realidad.

10. Superar el miedo y el estigma asociados a la violencia de género en el 
ámbito laboral requiere un cambio cultural profundo. No se trata solo de pro-
mover la contratación, sino de transformar la mirada social hacia las mujeres 
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que han sobrevivido a la violencia, reconociendo su capacidad, fortaleza 
y talento. La inclusión laboral debe concebirse como una oportunidad de 
reconstrucción, y las empresas como espacios de crecimiento y dignidad 
donde las mujeres puedan redefinir su futuro desde la igualdad y la autono-
mía.

11. En la Fundación Adecco observamos que las mujeres víctimas suelen ser 
plenamente conscientes de que el empleo es el gran recurso para salir ade-
lante: la herramienta que les aporta autoestima, independencia económica 
y una red social de apoyo. Esa conciencia se traduce en una extraordinaria 
fidelidad, compromiso y motivación hacia los proyectos empresariales a los 
que se vinculan, un valor añadido que debemos reconocer y visibilizar.

12. Las recomendaciones recogidas en este informe tienen como finalidad 
demostrar que la lucha contra la violencia de género requiere un compro-
miso conjunto de empresas, administraciones y ciudadanía. Las empresas 
deben promover el empleo como vía de autonomía, valorar el talento sin 
prejuicios, garantizar entornos seguros, y asumir la inclusión como motor de 
transformación social. Las mujeres víctimas necesitan apoyo para reconocer 
su fortaleza, acceder a recursos de formación y empleo, poner en valor sus 
competencias y avanzar hacia una vida independiente en entornos laborales 
respetuosos. Finalmente, las personas trabajadoras y los entornos labora-
les han de implicarse activamente, fomentando el respeto, la empatía y la 
detección responsable de posibles casos. 

Conclusiones
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¿Por qué desconfías del potencial de la tecnología para im-
pulsar el empleo de las personas con discapacidad?

En porcentaje.

El Observatorio de la Vulnerabilidad y el Empleo es el centro de análisis y divulgación de la Fundación Adecco, cuya 
finalidad es  contribuir a la inclusión laboral de las personas que lo tienen más difícil a través de difusión de infor-

mación, datos y estadísticas relacionadas con el empleo de las personas más vulnerables del mercado laboral: con 
discapacidad, mayores de 55 años, personas desempleadas de larga duración, familias monoparentales, mujeres 

víctimas de la violencia de género y otras personas en riesgo de exclusión. 
El Observatorio de la Vulnerabilidad de la Fundación Adecco es una plataforma independiente de cualquier signo 

político y nace con la vocación de convertirse en un espacio de referencia para todos los agentes sociales -empre-
sas, tejido asociativo, ámbito académico, medios de comunicación y sociedad en su conjunto-, siempre alineado 

con la misión social de la Fundación Adecco: el #EmpleoParaTodas las personas. 
Elaboramos análisis, cifras y opiniones de calidad, así como contenidos en tiempo real, adaptados a la inmediatez 
que demanda el escenario actual.  Los informes, guías, opiniones y documentos resultantes de nuestro trabajo es-
tán redactados en un estilo claro, sencillo y directo, con la finalidad de ser comprensibles y accesibles para todas 
las personas. Tenemos el firme propósito de que puedan servir como punto de partida para el diseño de estrate-

gias, políticas e iniciativas que guíen diferentes proyectos y acciones dirigidos a la plena inclusión de las personas 
con más dificultades.

Observatorio de la Vulnerabilidad y el empleo de la Fundación Adecco
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